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Capítulo 1 

¡Es mundo es casi como un pañuelo!  

Pero en esta ocasión, quiero contarle más a fondo de 

lo que nos conlleva… 

Para los que se olvidaron de mí, me llamo Francisco 

Keen y soy estudiante universitario y vivo en Santiago. Mi 

afición por los robots de pequeño hizo que mi papá ini-

ciase la carrera en la Universidad de Chile, pero el COVID-

19 ocasionó que muriese y eso pasó cuando yo tenía cinco 

años. Pero al paso del tiempo, el año 2033, mi Tío Euge-

nio logró levantar el legado de mi padre y crear Keen En-

terprises que es la empresa que se dedica a la fabricación 

de inteligencia artificial en Chile, es algo que jamás se 

ha visto hasta estos años. 

Fruto de esto, mi tío me regala un androide mujer 

llamado EKLT-17 (Hoy 18) a quien es más conocida como 

Escarlet, al paso del tiempo comencé a tener amigos 

como Rafael, Pablo, Marcela y Denisse quienes también 

tenemos androides. 
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JVRA-18 es el androide de Rafael quien lo obtiene 

luego de que se lo decomisaran a su antiguo dueño, luego 

viene MLSSA-18 de Pablo que es el más antiguo ya que se 

lo consiguió por un sitio de compraventa, ALJDRA-18 de 

Marcela quien ahora puede realizar baile urbano y por 

ultimo HLNA-18 quien es de Denisse y sabe mucho de 

moda.  

De ahí nos formamos como una gran organización de 

dueños de robots de alta gama. 

 

Pero mejor regresemos a la que nos conlleva… 

Es la gala de robots que se realiza en el Espacio 

Riesco en donde todos estábamos de etiqueta para que 

los mejores robots se mostrasen parte de sus talentos. 

Estaban: mi mamá, mi Tío Eugenio, mis amigos, los an-

droides y mi abuelo que es miembro de ONCR que se en-

carga que fiscalizar los combates robóticos. 

Aunque de todos los invitados, mi Tío Eugenio se mos-

tró preocupado, es que en ese instante vio a alguien bas-

tante en especial: un caballero que llevaba pelo rubio, 

gafas estilo Austin Powers y todo lo que parecía menos 

persona decente, entonces mi tío me comenta: 
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“Ese cabrón lo conozco desde que tu papá y yo estu-

vimos en la universidad” y luego: “Su nombre es Tobias 

Verdugo, que ahora es dueño de Verdugo Technologies”. 

“Es verdad” dice mi madre “¿De cuando que no lo 

vemos?”  

“Creo que cuando nos graduamos” recuerda mi tío. 

“¿Y usted es cierto que lo odiaba un poco?” pregunta 

Rafael. 

“Era un poco flojito” dice mi tío “A veces nos sacaban 

de nuestras casillas” y después: “Siempre se gastaba su 

tiempo en carretes” y luego: “Pese a que extrañamente 

se tituló… no sé porque logró obtener su cartón pese a lo 

flojo que era”. 

“Pero… ¿A que venimos hoy día?” pregunta Marcela 

quien sabía que no debemos meternos en otros enredos. 

“Marcela tiene razón” dice mi tío “No debemos ga-

narnos enemigos en está ocasión” y fue cuando la hora 

de la comida fue fenomenal entre wagnú y centros de 

carga de primera calidad, era tanto que también los más 

genios estaban comentando de los progresos de la ciencia 

integrada en la inteligencia artificial. 
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En ese sitio, también estaba sentado el Ministro de 

Ciencia y Tecnología quien dice lo siguiente: “Invitamos 

al Señor Tobias Verdugo Casalí a que pueda presentarse”. 

Y de ahí un buen Verdugo con su aspecto estrafalario 

procede a decir: “¡Buenas noches a todos nuestros fans! 

¿Lo están pasando bien?” 

Y parece que nadie habló. 

“Parece que los noto con las caras largas” dice el pro-

pio Tobias, pero decide ponerse serio y decir lo siguiente: 

“Como verán ustedes… la tecnología de la inteligencia ar-

tificial ya está por tomar molde… tenemos robots en to-

dos los lados y es que ahora son modelos simples… con 

pequeñas maquinarias y incrustaciones extrañas saliendo 

de la piel” y pregunta: “¿Un poco feito?” y entonces dice: 

“Es por eso que no todo está perdido… pues esto será lo 

que cambiará el mundo de la robotica… ¡El Proyecto ZOE! 

“¿Qué es lo que estará diciendo este ñato?” pregunto. 

“¡Mejor guarden silencio, chicos!” interviene mi tío. 

“A continuación” dice Tobias “La administración de 

Verdugo Technologies procede a mostrar su nuevo an-

droide modernizado con un diseño inconfundible, y pasa 



17 

una cosa en una funda dorada, en la cual el propio Tobias 

procede a abrir…  

Y era naturalmente una mujer humanizada, pero en 

formato de androide… ¡Y era un androide legítimo! Pero 

su diseño… ¡Horrible! Era un androide con armadura y 

manos robotizadas con zonas en metal, además llevaba 

una ropa sinigual… parece al estilo de Terminator, pero 

era original… sin comentarios. 

“¿Qué les parece, señores?” pregunta Tobias. 

Y fue cuando todos aplaudieron. 
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“¡Imposible!” exclama mi tío, e interviene diciendo: 

“¡Parece una frescura! ¡Mejor dicho un montaje!” y 

luego: “¡Nadie se atrevería a hacer esto!” 

“¡Pero yo puedo lograrlo!” dice Tobias “¡Y ahora muy 

pronto todo esto que verán podrá aparecer en las grandes 

tiendas e hipermercados!” y fue cuando todos dieron sus 

aplausos en agradecimientos, pese a la cara incomoda de 

mi tío. 

“En fin” dice el presentador “Tras esta bella presen-

tación los dejamos con el intermedio…” y luego: “Con us-

tedes los dejamos de forma holográfica… ¡A Beyoncé!” y 

de ahí aparece el holograma de la cantante del soul, to-

dos quedaron impresionados. 

“Espero que estén bien, chicos” dice la cantante “No 

es un evento adecuado a lo que yo participo… pero, en 

fin, para deleitarles… los dejaré con…” 

“¿Qué será lo que cantará ahora?” pregunta Pablo. 

“¡Que sea un clásico!” exclama Rafael. 

“¡Un clásico! ¡Un clásico!” era lo que exclamábamos 

en grupo. 

“¡Mayor compostura!” dice mi madre un poco inco-

moda. 
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“¡Calma, muchachos!” interviene Beyoncé “En fin, 

este es un clásico que hice desde mis inicios…” como in-

troductoria y luego: “Este tema se llama… Halo… invito a 

lo escuchen” y procede a cantar desde el centro de ope-

raciones con destino al publico, de ahí todos los pasaban 

bien mientras que mi tío y Tobias se mostraban distantes. 

 

Ya se había culminado el evento y todos nos estába-

mos regresando a nuestras casas, yo conducia mi Tesla X 

junto a Escarlet y mi mamá, aunque me sentía preocu-

pado y era… ¿Por qué mi tío actuó extraño al ver a Don 

Tobias? 

“Es una historia bastante larga” dice mi madre “Lo 

que pasa es que cuando aún no nacías… él fue un poco 

peleador con tu padre… y se pasaba todos los días de ca-

rrete a carrete… eran los 2000 para que sepas”  

“¿Y alguna vez cometió alguna tontera?” pregunto. 

“No creo que sea pertinente que lo sepas” dice mi 

madre “Ahora lo que importa es que lleguemos sanos y 

salvos a casa… pronto debemos preparar todo para la mu-

danza” y era verdad… pronto nos iremos a vivir a Nekona. 
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Y la llegada fue agotadora y luego de que Escarlet 

tuviese que sacarse su vestido y yo mi traje ella recordó 

que casi se asustó por la presencia del androide. 

“No tienes que preocuparte de eso, Escarlet” le digo, 

y fue cuando recuerda de que podría hablar con él, en 

cuando nos preparemos para desvalijar todas las cosas de 

la casa. 

Aunque… ¿Por qué motivo mi tío se volvió molesto con 

Don Tobias? 
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Capítulo 2 

Entonces… ¿Cómo es posible que mi tío se haya 

puesto tan distante por lo que paso con Don Tobías? 

Parece que no sería un sí o no sería un no definitivo, 

pero, en fin, estábamos toda la comarca llegando desde 

nuestro KombiTesla hacia el Parque Intercomunal La Reina 

en donde aprovechamos una especie de talentos robóticos 

amateur entre amigos. 

Luego de que se tirasen varios frisbees y luego de 

comer unos ciberemparedados que había en un Food Truck 

cercano. 

Lo que sí, aún nos estaba en duda de lo que le pasó 

a mi tío que estaba en picada con el dueño de Verdugo 

Technologies, era tanto que Rafael dice: “¿No creen que 

es mejor no meterse en eso?” 

“Es que presentí que él tenía una mirada bastante 

extraña” y luego: “Como si no se fiaba de él”. 

“Pero su androide era muy monstruoso” exclama 

Denisse “Es como si fuese… no sé… uno de esos que apare-

cen en las películas de terror científico”. 
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“¿A que te refieres?” pregunto. 

“Que tu tío hace androides más simplificados” y 

luego me dice: “Pero a diferencia de ese señor… no sé… 

como podría explicarlo” 

“En ese caso, chicos” dije “Lo que importa es que 

haya salud” y en ese entonces, es cuando Escarlet me en-

trega un mensaje de alerta diciéndome: 

“¡Ser mamá! ¡Bip, bip! ¡Debes regresar a casa! ¡bip 

bip! ¡Hay que trabajar con la mudanza!” 

“¡Es verdad!” exclamé “¡Los dejo muchachos!” y 

tanto Escarlet y yo nos fuimos mediante la telepatía hasta 

nuestra casa en Chicureo. 

Y es que estaba todo en preparativos, los embalados 

con la palabra “Frágil”, cajas por doquier y en la ayuda 

estaban mi madre junto a Arturo quien parece que su re-

lación iba muy bien. 

“¡Aprovecha de ayudarme con el FamilyHub que es 

pesado!” dice mi mamá “¿O acaso crees que tu madre 

puede con un elefante?” y así nos lo llevamos en el camión 

mudancero. 

Y fue que parece que la relación de mi madre con 

Arturo era la típica de la canción cuarenta y veinte… ¡Pa-

recian unos niños jugando! 
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Luego nos subimos a nuestros respectivos vehículos 

con destino a Nekona, el barrio del momento en donde es-

taba nuestra nueva casa… ¡Una autentica envidia!  

De ahí bajamos todo lo que había y hicimos prepa-

rativos para que más que pronto se realizarán las obras 

para pintar algunas piezas e insertar las lámparas que aún 

estaban guardadas en las cajas. 

¡Luego de una larga jornada como nos cansamos! En 

fin, era tiempo de que mi madre me dijiese lo siguiente: 

“Con Arturo lo pensamos bien…” y entonces me 

dice: “Y quiere que nos… nos… no sé como decirlo…” 

“Lo que quiere decir tu mamá” responde Arturo “Es 

que planeamos casarnos”. 

“¿Quiere decir que…?” pregunté sin terminar, de-

bido a que mi mamá me dice: 

“Tenemos que dar vuelta a la pagina, cielito”. 

“Además, trabajaré para tu tío” responde Arturo 

“Creo que esto de las ciencias roboticas me va a ser una 

bella experiencia”. 

Pensaba en rechazar la relación, pero después de-

cidí desertar ya que en fin… ¡Ya son pareja definitiva-

mente! Y que creo que podrá servirme de experiencia para 
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evitar que las peleas clandestinas no existan, aunque 

tengo una duda… ¿Qué pasará con lo de Don Tobias?” 

“Lo de Tobias es mejor que te lo saques de la ca-

beza” me responde mi madre “Recuerda… no es bueno me-

terse en cosas en las que no te llaman” y fue cuando estuve 

de acuerdo. 

 

Y estaba por ir a mi pieza que será donde estará el 

campo de concentración con Escarlet cuando le pido que 

me entregue la circular de hoy, y entonces me dice clara-

mente: “¡Caso misterioso en EE. UU! ¡bip, bip! ¡Denuncian 

desaparición de muchacha en Palo Alto, California! ¡bip, 

bip!”. 

“¿Y donde es eso?” pregunto. 

“¡Cerca de oficina honoraria de Verdugo Technolo-

gies! ¡bip bip!” y entonces todo tenía su duda. 

 

Entonces procedo a pedir a que Escarlet busque me-

diante su sistema cerebral lo siguiente: “PALO ALTO CALI-

FORNIA DESAPARICIÓN VERDUGO” y de ahí me sale una 

noticia que dice: “Confirman desaparición de mujer en 

Palo Alto, California” y procedo a pedirle a Escarlet que 

lee en voz alta la noticia. 
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Y esto es lo que me dice:  

DENUNCIAN DESAPARICIÓN DE MUJER: Según infor-

mes, la joven Christie Maison despareció el 5 de mayo de 

este año en Menlo Park, en la Avenida Santa Cruz cuando 

iba de regreso de su trabajo en Verdugo Technologies que 

es administrado por el chileno Tobías Verdugo y que se 

responsabiliza de la inteligencia artificial… su familia ha 

pedido una recompensa de 6.000 bitdolares a toda persona 

que sepa de su paradero… y culmina diciendo: “¡Fin de la 

noticia! ¡bip bip! 

¡Y justo antes de la gala! 

“Eso ya me es sospechoso” le digo a Escarlet “Des-

aparece una mujer…” y le digo a mi robot que muestre la 

imagen de la mujer desaparecida y entonces era… ¡Igualita 

a ella! 

Quiere decir que… 

Pero era mejor ignorarlo ya que mi madre me aviso 

que era hora de ayudar con más muebles. 

Pero mi duda es… ¿Cómo es posible?  
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Capítulo 3 

Aunque la visita que tuve que hacer en Keen Entrerpri-

ses no me salió gratuita. Era tanto que al mostrar lo de las 

desapariciones de chicas hizo que mi propio tío dice clara-

mente: 

“Es un caso que nunca se ha sabido en Estados Unidos” 

y luego: “Es más ya se confirmaron de 10 adolescentes des-

aparecidas”. 

“¿Y ya es mucho?” pregunto. 

“Te mostraré un ciberdiario para que te des cuenta” y 

procede a pasar su Tablet, y el diario hablaba por si solo: 



28 

 

“Gran parte de todas las chicas trabajan en Palo Alto” 

me explica mi tío. 

“¿Y sabe algo más al respecto?” pregunto, y es cuando 

mi tío procede a leer seriamente: 

Según confirmaron testigos: gran parte de las mujeres 

desaparecieron en pleno atardecer, a cercanías de las ofi-

cinas de Verdugo Enterprises, ubicadas en Merlo Park, y 
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que la gran mayoría según los familiares iban a ese lugar 

por motivos de conseguir empleo… por su parte los fami-

liares de las jóvenes anunciaron en una rueda de prensa 

que triplicaran el precio de la recompensa a toda persona 

que se sepa de su paradero… 

“¡Es increíble!” exclamo. 

“Lo curioso que la primera victima” explica mi tío 

“Tiene las mismas facetas del androide que presentó en la 

gala de robots” y luego: “Es por eso que mi temor es que 

pueda volver a atacar” y es que estamos aprovechando de 

tomar un café cuando avisan desde el ciberdiario que hay 

un extra urgente. 

“Tendré que revisar” dice mi tío… y lo peor… 
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“¿Y ahora en Chile?” pregunto sorprendido. 

Y mi tío procede a leer: La joven Paola Alvaréz Zarzar 

de 25 años iba a hacer su practica con destino a la empresa 

Verdugo Technologies de la Ciudad Empresarial de Hue-

churaba que tiene su central en Palo Alto, California, Es-

tados Unidos. Esto se similizó tras una serie de 

desapariciones ocurridas en la localidad estadounidense 

en donde ya van 12 mujeres desaparecidas misteriosa-

mente que iban a la misma empresa del mismo nombre. 
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Por el momento no se han entregado más detalles… pero 

la familia de Paola anunció que pondrá una recompensa 

de cien mil bitpesos a toda persona que notifique su para-

dero. 

“¡Muy brigido!” exclamé sorprendido. 

“Puede que esto les pase a otras chicas en Santiago” y 

luego: “Sobre todo en un peligroso barrio como lo es Ciu-

dad Empresarial”. 

Y de ahí pare en frenético y pregunte: “¿Cómo que es 

peligroso?” 

“Es que desde que paso a ser un centro industrial de 

las empresas computacionales” me explica mi tío “Por eso 

aumentan los peligros sobre todo en la noche… digo: pros-

titución y narcotráfico… es algo bien raro y terrible lo que 

pasa ahí…” 

“¡Es por eso que de ahí vienen los secuestros!” era lo 

que yo exclamé. 

“Más que eso” dice mi tío “Hay que poner el ojo al 

charquí como dicen muchos” 

En ese caso, pensé que esto iba a ser pasajero por lo 

que debía a más tardar regresar a la universidad por la 

próxima clase. 
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En ese instante, regresé a casa con Escarlet quien 

aprovechamos de hacer más cambios a la nueva casa que 

tenemos ahora, y es que había que acostumbrarse a algo 

más… 

Lo que pasa es que la relación con Arturo y mi madre 

se intensificó que ahora vivien juntos en la gran casa que 

tenemos en Nekona. 

Lo que sí, en ese instante cuando quiero revisar las 

noticias, esto es lo que sale: 

“Tras la desaparición de Paola Zarzar, también se con-

firmó la desaparición de Ana Santa María Urbes de 28 años 

quien se le vio por ultima vez también en la Ciudad Em-

presarial de Huechuraba, cerca de Verdugo Technologies, 

además se suma la desaparición de Romina Saldaña de 25 

años…” 

“¿Romy?” pregunto sorprendido. 

¡Y Romy es la hermana mayor de Denisse! 

Fue cuando decido sacar mi abrigo por el frio y decirle 

a Escarlet: “¡Tendremos que ir lo antes posible a donde 

Denisse! ¡Parece que algo extraño esta pasando!” y nos 

subimos con destino a Los Trapenses donde nos recibe una 

Denisse que precisamente había una nave de la PDI en ese 

lugar. 
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“Mis padres están coordinándose para lo de la recom-

pensa” me dice “Hasta van a contratar a un detective pri-

vado”. 

“Supongo que esta en la misma lista de chicas desapa-

recidas” dije sorprendido. 

“¡Romy siempre me ha defendido desde que yo era 

chica!” era lo que Denisse decía mientras que Helena la 

consolaba. 

Y es que aprovecharon de asistir mis amigos para tratar 

de que ayudaramos en la búsqueda, pero sus padres dije-

ron: “Es mejor que nos dejen a solas” y luego: “Estamos 

en un asunto bien serio” y fue cuando nos invitan a que 

nos fuésemos. 

Lo que tengo de duda es… ¿Para donde iran las desa-

pariciones?” 
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Capítulo 4 

No se me ocurre con exactitud como explicarlo, 

pero parece que esto de las desapariciones estaba to-

mando un temor irrisorio en todo el sector. 

Era una mañana singular cuando de repente llega el 

diario del día de hoy, y es que decido leer ese ciberdiario 

en lo cual, sin embargo, aparece algo aterrante de la si-

guiente forma: 
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“¡Era Romi!” era lo que exclamé. 

Los restos de la joven que se le confirmó como des-

aparecida fueron hallados en un basural clandestino a cer-

canías de La Piramide, sin embargo, solo se halló su cara, 

manos y pies lo cual indica que alguien mutiló su cuerpo… 

paré de leer y decido que era hora de ir con destino a la 

Casa de Denisse lo antes posible y ahí de lo que pude per-

catar estaba la familia dolida a la espera de que se les 

enteguen los restos mortales. 
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Pensaba ir a ver a Denise para el pésame, pero des-

pués se me ocurre una idea y le digo a Escarlet: “Es mejor 

que vaya a revisar donde queda esa industria lo antes po-

sible” y fue cuando decido irme a la Ciudad Empresarial 

de Huechuraba sin antes avisar a mi Tesla a donde se en-

cuentra Verdugo Technologies. 

Y la llegada me acercó a una oficina por lo que de-

cido preguntar al robot guardia quien me responde: 

“Jefe ocupado, ¡Bip bip!” y luego: “Ahora irse de 

acá ¡Bip bip!” y fue cuando tuve que irme frustado. 

Sin embargo, no quise darme por vencido por lo que 

decido pensar: “¿Y si entrar por detrás?” y entonces le digo 

a Escarlet: “Te quedas en el auto” y se sube a mi Tesla, 

mientras que yo me acerco sigilosamente hacia la parte de 

atrás donde había por lo menos dos robots vigilando, y se 

me ocurrio la idea de desconfigurandolos con una técnica 

genial… usé la app de mi celular de aturdir robots y hice 

lo que hice para distraerlos y entonces como una serpiente 

ingreso a la entrada. 

El recinto no era más que una bodega oscura y sucia 

a la vez, luego pasé a otro cuarto donde decía en un cartel: 

“PROYECTO ZOE, NO INGRESAR PERSONAS QUE NO HAYAN 

SIDO AUTORIZADAS POR VERDUGO TECHNOLOGIES” y en 
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ese momento cuando iba a tomar del pomo de la puerta, 

se prende la luz y salen los robots diciéndome: “¡Intruso! 

¡bip, bip!” y tuve que huir lo antes posible hasta que… me 

interceptaron y tuvieron que llevarse preso hasta la comi-

saria. 

En ese instante, mi madre y Arturo llegaron a reco-

germe y mientras Arturo me pagó la fianza mi madre me 

pregunta enfadada: “¿Cómo es posible que entres a pro-

piedades ajenas?” 

“¡Es que hay pruebas del Proyecto Zoe!” era lo que 

exclamé. 

“Con razón no asististe a los funerales de la her-

mana de Denisse” dice mi madre, y luego Arturo me avisa: 

“¡Pagué la fianza!” y luego: “Pero tendremos que 

regresar a casa…” 

“¿Y mi auto?” pregunto. 

“Lo llevarán mediante gruá” explica mi madre “Es 

más, debería castigarte por no supervisar a Escarlet”. 

“¿Por qué?”  

“Porque también la metieron presa por intento de 

ingreso a propiedad ajena” explica Arturo, y ya me pasó 

de listo. En fin, no había que reclamar más por lo que me 

llevan con Escarlet a la casa. 
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De ese entonces pensé… ¿Tobias era realmente 

científico? 
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Capítulo 5 

“¿Entonces por eso que no asististe a los funerales?” 

pregunta Rafael por videollamada. 

“Y es que pienso que ese gil de Verdugo hace cosas 

bastante bizarras” digo. 

“¿En que sentido?” pregunta Rafael. 

“Es que entré sin permiso a sus oficinas” le explico 

“Pero me meten preso justo al llegar a la puerta de PRO-

YECTO ZOE” y fue cuando desconfiado se me ocurre la 

idea: “Voy a tener que colgar, necesito saber más” y luego 

de colgar le digo a Escarlet: “Por favor, busca información 

de Tobías Verdugo” y fue cuando procede a hacer búsque-

das y detecta lo siguiente: “Según lo buscado, Tobías ha-

bría comprado ilegalmente el diploma”. 

¡Debe ser broma! 

“¿Cómo lo sabes?” pregunto. 

“Según la búsqueda” me responde Escarlet “Pude in-

gresar por la plataforma del Deep Web” y después: “De ahí 

me apareció que hay un sitio para comprar permisos de 
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trabajo ilegales… ¡Bip bip! Y de ahí salió eso de que Tomás 

Verdugo solo estuvo tres años en la universidad”. 

“¡Tiene que ser broma!” exclamo, y luego le pregunto 

por lo menos a Escarlet: “Quiero que busques información 

en LinkeIn de Tobías Verdugo” y de ahí me llegó a esa per-

sona: Tobías Marcos Verdugo Arrellano quien obtuvo su di-

ploma en tecnología robotica en la Universidad de Chile, 

además estudio en la Universidad de Stanford, California, 

Estados Unidos donde tuvo un doctorado en tecnologías ro-

boticas y trabajo en Google, Apple y Facebook. 

“Tendré que contactarme con esas empresas” era lo 

que dije, y busqué en el sitio de la Universidad de Stanford 

información de de Tobías Verdugo, incluyendo a Google, 

Apple y Facebook, la oración era la misma: LA PERSONA 

NO ESTUDIÓ NI ESTÁ VINCULADA CON LA ENTIDAD. 

“¡Obviamente estamos con un mentiroso!” exclamó 

enfadado “¡Pero esto no se va a quedar así!” y decido lla-

mar por videollamada a mis amigos. 

“¿Quieres decir que Verdugo no es más que un estafa-

dor?” pregunta Rafael. 

“La pura verdad” respondo “Además no sé como llegó 

a crear ese proyecto ZOE que tanto hablan” y en ese en-

tonces Pablo dice claramente. 
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“Mejor preparensen, cabros” dice Pablo “Encontré 

esto en el diario” y me envía el pantallazo con lo siguiente: 

ENCUENTRAN PARTES DE CUERPOS DE LAS MUJERES DESA-

PARECIDAS EN PALO ALTO 

“Según dicen solo se hallaron cara, manos y pies” ex-

plicó Pablo. 

“¡Horrible!” exclama Marcela. 

“¡Lo mismo que le hicieron a mi hermana!” dice De-

nisse aterrorizada. 

“¡Chicos! ¡Hay que evitar que esto se repita!” era lo 

que dije “¡Hay que desmantelar a ese loco!”. 

“¿Y si nos meten presos a todos?” pregunta Rafael. 

“¡Me importa un pepino que nos encarcelen!” era lo 

que respondí, y luego: “Nos iremos en el KombiTesla a las 

ocho de la tarde” y luego: “De ahí sabremos que oculta 

este weon” y no había otra. 

 

Y esa noche supe que mi madre y Arturo irían a comer 

a un restaurante y aprovecharía el momento para poder ir 

con destino a la Casa de Marcela, para que ella nos lleve 

en su KombiTesla, luego pasamos a buscar a todos los chi-

cos y robots respectivos y nos adentramos a Huechuraba. 
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El sector de Huechuraba era aterrador, debido a que 

había mendigos y mujeres prostituyéndose en las calles, 

las chicas estaban aterrorizadas por ver esto, pero como 

dice el dicho: “Hay que desvelar la verdad” 

Y justo llegamos todos con ropa negra para evitar pro-

blemas y es a Denisse quien aún sigue dolida por la muerte 

de su hermana, quien hace algo con su androide. 

“¡HLNA-18, haznos invisibles!” y de ahí, terminamos 

totalmente camuflados. 

“¡Muy bien!” dice Denisse “¡Con esto no nos pillaran!” 

casi parecía como estar viendo un capitulo de Kim Possi-

ble. 

Pasamos hasta lo que es un acceso restringido el cual 

hay una zona que dice: DIGITE SU CLAVE y les dijimos a 

nuestros androides que buscasen la oportunidad de violar 

la clave. 

Y zas… ¡Lo logramos! Ingresamos a un monton de pol-

vorientas cajas y botellas en un laboratorio sucio, era ho-

rrendo el lugar y justo llegamos a la famosa puerta del 

Proyecto ZOE y logramos abrir, cuando entramos encon-

tramos una escena horrenda, había un robot puesto en el 

suelo con piezas insertadas en medio de sangre. 
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“¡Que aterrador!” exclamábamos todos en voz baja, 

para que no nos pillaran. 

“¡El cuerpo es el mismo de mi hermana!” exclama De-

nisse y es cuando se larga a llorar y huye por el susto, no 
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quería que la atrapasen cuando… ¡Demasiado tarde! Los 

guardias robots nos cogieron de brazos y pies… 

… y en ese instante, se vé una silueta a contraluz, y… 

… Mejor vean el próximo capítulo 
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Capítulo 6 

“¡Con que pretendían ingresar sin permiso a mi fa-

brica, par de ladronzuelos!” era lo que dijo el sujeto. 

Interrumpo este momento para comentarles que por 

dicho motivo es cuando a Denisse, Helena, Escarlet y yo 

fuimos atrapados y era nada menos que… 

… ¡Tobías Verdugo! 

“¡Sabiamos que usted estuvo en los asesinatos!” ex-

clamo “¿O acaso no vio el cuerpo ensangrentado?”  

“¡Y encima si es el cuerpo de mi hermana!” exclama 

Denisse a llantos. 

“Vaya con el que llora ultimo” dice Tobías. 

“¡Además usted nunca ha estudiado en Estados Uni-

dos!” era lo que exclamé, fue cuando le pregunto lo si-

guiente: “¿Y que pretende hacer con este proyecto?” 

“Mi objetivo” dice Tobías “¡Es crear un nuevo ejercito 

de androides a base de humanos!” 

“¿Y matando gente?” pregunto. 

“¿O acaso donde quieres que encuentre gente, aweo-

nao?” me pregunta Tobías. 
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Y parece que todo tenía sentido: Tobías es el respon-

sable de todos los asesinatos tanto en Estados Unidos como 

los ocurridos en Chile. 

“¡Es más pienso denunciarlo!” le advertí “¡Así dejará 

de matar mujeres para sus experimentos!” 

“¡Pues eso no lo conseguiras!” exclama Tobías intervi-

niéndome por completo, y nos dice: “¡Ahora iran al labo-

ratorio para mi próximo experimento!” 

“¿Y cual es tu proyecto al menos?” pregunto. 

“¿Quieren saber?” pregunta Tobías, y les avisa a sus 

robots a que nos lleven al cuarto oscuro, mientras el propio 

tirano nos dice: “¡Muy pronto serán parte del Proyecto ZOE 

2,0!”  

Y entonces nos encierran en una jaula sucia a la espera 

de nuestra ejecución. 

“¡Ahora estamos condenados!” exclama Denisse toda-

vía llorando “¡Es inútil que escapemos!” 

“Lo mismo digo yo” se oye una voz temebrosa dentro 

de otra jaula, pensamos que pasaba y lo terrible… era una 

chica en estado cadavérica y en malas condiciones ence-

rrada. 

Y de ahí me puse a pensar…  
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“Se parece a una de las jóvenes desaparecidas” y le 

pregunto: “¿Eres tu, Paola?” 

“¿Cómo sabes mi nombre?” pregunta la chica. 

“Estabas en la sección de desaparecidas” le respondí. 

“¡Ahora entiendo la razón de esto!” exclama Paola. 

Pero… ¿Por qué la encerraron? 
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Capítulo 7 

“Todo comenzó cuando estaba buscando una oferta de 

trabajo” me explica Paola “Necesitaban a una científica 

relacionada con lo que es la robotíca” y luego: “Entonces 

pensé que sería una buena idea que me reclutase” y des-

pués: “Cuando llegue a las oficinas… el Señor Verdugo fue 

tan amable hasta que me dejó a solas… y de ahí salió un 

gas que me aturdió… y bueno… ya saben el resto de la his-

toria”. 

“¡Por eso quiere seres humanos!” era lo que exclamé 

“¿O acaso que quería? ¿Piezas metálicas?”. 

“¡Debemos escapar lo antes posible!” exclama De-

nisse. 

“No va a ser fácil” dice Paola “Este lugar está con mu-

chas cámaras de vigilancia” y luego: “Y saben que Verdugo 

es imprevisible”. 

“¡Todo se nos irá por la borda!” exclama Denisse. 

“Tengo una estrategia” dije, y luego a Escarlet: “Usa 

laser para cortar los barrotes”. 
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¡Y así fue! Los barrotes se cortaron y decidimos irnos 

por donde van las piedras en el camino, por donde las cá-

maras no nos mirasen hasta que en ese momento nos acer-

caba una puerta… el problema… ¡Estaba muy atorada! Hice 

todos los esfuerzos para que la abriese… ¡Pero todo fue en 

vano! 

“Si tuviese una llave” era lo que pensé. 

Y se escucha una voz diciendo: 

“¿Buscaban una llave?” 

“Sí” respondo, y como parece que hay más proble-

mas… miré hacia atrás… ¡Y era Tobías quien estaba en 

frente de nosotros y sus robots rufianes! 

“¡Si quieres podemos resolver esto de manera civili-

zada!” dice el propio Tobías, sabiendo que no había otra 

alternativa. 

“¿Qué te parece una pelea?” le propuse. 

“¡Debe ser broma!” exclama Denisse. 

“¡Es la única forma de negociar con este tirano!” 

“Acepto la propuesta” responde “Aunque no te garan-

tizo que me puedas vencer” y luego: “Yo nunca he sido 

derrotado jamás en peleas de robots”. 

“Me da lo mismo” dije. 



53 

“En ese caso” dice Tobías “¡La pelea va sí o sí! ¡Si pier-

des… puedes olvidarte de tu propia vida!” 

“¡Me arriesgo!” es lo que dice a exclamo. 

 

Y la pelea se realizó en los patios de la industria, es-

tábamos preparados cuando… 

¡Era un robot megandroide de 1 kilo! 

¡Ahora si soné! era lo que pensaba, pero le dije a Es-

carlet: “¡A todo o nada! ¡Usa puño de karate!” 

Sin embargo, pasó que el golpe no lo sintió el androide, 

como si fuese una pluma. 

“¿Crees que con esa chatarra me vas a ganar?” pre-

gunta Tobias a risas, y luego me dice: “¡Ahora sabrás como 

es mi preciado TSRUS!” y luego: “¡Usa tracción doble!” 

Y en ese instante fue cuando TSRUS aplasta violenta-

mente a Escarlet. 

“¡Escarlet! ¡no!” exclamo aterrorizado, y era verdad… 

mi androide quedó inmovilizada. 

“¡Con esto culmino!” dice Tobias, y entonces Denisse 

quien no quería darse por vencido dice: “¡Yo puedo com-

batir con ese kilo de papas!” 

Debe ser broma. 
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“Pero tu androide no está capacitado para peleas” le 

recuerdo a Denisse. 

“Aproveché de instalar un software de combate” y, sin 

embargo, cambiando de conversación: “¡Después te ex-

plico!” Y se presenta la propia Helena enfrente del robot. 

“¡Ja!” se rie Tobias “¿Crees que esa chatarra pueda 

vencer a TRSUS?” 

“¡Puedo resistirme a ello!” dice Denisse. 

“Va a ser difícil que combata” digo. 

“Además de ser débil” explica Paola “No sé si su soft-

ware es a prueba de lesiones” 

Y es que es duda extraña…. ¿Cómo lo logrará? 
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Capítulo 8 

Hagamos un flashback de este tema para que se dé una 

idea al respecto: Verdugo había creado un imperio sufi-

ciente para crear androides a base de seres humanos lo 

cual es horripilante en su propio punto de vista, ahora que 

hay prueba que la hermana de Denisse fue asesinada por 

él con el motivo de crear su nueva creación, ahora nos me-

timos en una encerrona en la cual decido usar a Escarlet 

como robot de combate, pero todo era en vano… hasta que 

sería la propia Denisse quien decide unirse al equipo y 

combatir con su androide Helena… el pero era… ¿Cómo po-

drá combatir con un androide tan gigantesco? 

“¡Ahora verás como se siente que te maten a alguien!” 

exclama Denisse bien enfadada al mostrar a Helena en su 

puesto, pese a que aún no tenía ningún escudo de protec-

ción y es cuando le digo:  

“¡Tu androide ni siquiera tiene defensa!” 

“¡Sé lo que hago!” me dice Denisse. 
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“Lo que dice Francisco es cierto” responde Paola con 

timidez “Además ni sabes como funciona un robot de com-

bate”. 

“¡Ninguna discusión más!” responde Tobias, y procede 

a decirle a su robot: “¡TSRUS! ¡Usa tu ataque de placaje!” 

y en ese entonces… ¡Esquiva el ataque con éxito! 

¡Debe ser broma! 

“¡Helena, usa hipnosis!” exclama Denisse. 

Y entonces pasa lo inesperado… el robot de Tobias pro-

cede a caer en el olvido y que termina cayéndose solo a la 

pista. Pero, lo impensable… 

“¡TSRUS, recupérate!” avisa Tobias, y luego: “Usa ata-

que de tarreo fuerte”. 

Y fue cuando procede a tomar como si fuese un saco 

de papas a Helena y la zamarrea por completo, lo tironea 

por completo hasta que asustado dije: “¡Denisse, trata de 

hacer algo!” 

“¡Eso trato!” exclama Denisse asustada, y entonces 

procede a decir: “¡Helena, megapaliza!” y entonces le da 

un golpe en el ojo a TSRUS y grita un alarido violento y se 

cae al suelo. 

“¿Crees que esto te saldrá barato, niña boba?” pre-

gunta Tobias, y entonces procede a exclamarle a TSRUS: 
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“¡Aumenta de tamaño!” y luego mientras crecía: “¡Ahora 

veremos quien rie ultimo!” y es cuando este de repente, 

procede a romper el techo del edificio. 

Y entonces, Paola me dice: “El ataque la puede dañar 

seriamente” y luego: “Es muy débil para un combate así”. 

“¡Tenemos que hacer algo!” exclamé, pero en ese ins-

tante… 

“¡TSRUS, ahora tómala y usa el ataque que te enseñé!” 

y es cuando toma a Helena como si fuese un pollo de feria, 

luego le dice: “Ahora usa lo que debes hacer” y es en ese 

entonces cuando se oyen unos pasos y era nada menos que 

las autoridades muchos diciendo: “¡Alto en el nombre de 

la ley!” 

“¡Los polis!” exclamamos sorprendidos. 

“¡Ah, no!” exclama Tobias “¡Mejor preparensen, par 

de idiotas!” y ordena a TSRUS a tirar a Helena como si 

fuese un saco de basura y es cuando le dice a su androide: 

“¡TSRUS, atrapa a esos enanos y tiralos lo más lejos posi-

bles!” 

Y entonces se arma una emboscada cuando en ese ins-

tante el robot dice: “¡DENIED!” 

“¿Queee?” exclama Tobias. 
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“No puede combatir contra las autoridades” me res-

ponde Paola “Está programado para obedecer a ellos”. 

“¡No estoy para bromas!” exclama Tobias “¡Ataca con 

placaje!”  

Pero la respuesta era la misma. 

“¡Insisto!” exclama Tobias “¡No permitiré que no me 

hagas caso!” 

Y en ese instante, el androide se acerca a él y le dice: 

“¡NO PUEDO HACERLO, BIP BIP!” y le dá una paliza vio-

lenta. 

“¿Es posible que un androide haga eso?” pregunto sor-

prendido. 

“Es posible” responde Paola “Si su entrenador quiere 

insistir varias veces… es cuando este lo agrede de forma 

violenta” y el golpe, obvio: fue bastante violento y… ¡Paf! 

¡Tobias se cae violentamente al suelo! Y fue suficiente 

para que la autoridad dijiese: “¡Queda detenido por cargos 

de asesinato!” y es llevado con esposas al carro de carabi-

neros. 

Mientras que Denisse fue a socorrer a su androide. 

“¡Helena! ¿Estás bien?” le pregunta. 

Y entonces pese a las lesiones ella dice: “E-estoy b-

bien, ¡bip bip!” 
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Y Denisse quien quedó sorprendida por su rehabilita-

ción la abraza diciéndole: “¡Nunca te olvidaré!” y después: 

“Serás como mi hermana” y ambas lloraron de felicidad. 

Y es cuando Marcela, Rafael y Pablo llegaron junto a 

mi mamá, su pololo Arturo y mi Tío Eugenio quien aprove-

chó de decirle unas palabritas a Tobias aún esposado: 

“¡Te lo mereces por criminal!” 

“¡No saldrán libres de esta!” exclama Tobías. 

“¡Será mejor prepararse, bip bip!” avisa uno de los ro-

bots de carabineros “¡Encontrar cadáveres en la bodega!” 

y se dirigen y eran restos en frascos de personas que iban 

supuestamente a ser utilizados para los experimentos. Era 

tanto que sorprendidos sabíamos el horror que podría ha-

ber causado Tobías a sus víctimas. 

“Tendré que dejarlos a sus respectivas casas, mucha-

chos” dice Arturo. 

“Tenemos nuestro propio vehículo” responde Marcela 

y se lleva el equipo en la KombiTesla con destino a sus 

hogares mientras mi madre, Arturo, Escarlet y yo nos re-

gresamos a Nekona. 

Aunque tengo una duda. 
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“¿Cómo es posible que Denisse pueda combatir en una 

pelea?” pregunté “Nunca he sabido que realizaba comba-

tes”. 

“Creo que lo heredó de su ex pololo” afirmó su madre. 

¿Cómo? Era lo que pensé. 
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Capítulo 9 

De alguna manera debía saber que era lo que Denisse 

había realizado para que Helena pudiese combatir contra 

el robot de Tobías. 

Para esas dudas, decidí aprovechar el fin de semana 

para reunirme con mi Tío Eugenio quien estaba trabajando 

en su laboratorio y es cuando me dice lo siguiente: 

“Cuando supe del hallazgo de los restos de la Hermana 

de Denisse” pausa para toser “He pensando la idea de que 

HLNA pudiese crear un software especial para combate” y 

después: “Así podría encontrarse con el verdugo que mató 

a su hermana” y esto rima con el apellido de Verdugo… sin 

ofender. 

“¿Y que pasará con ese weon?” pregunto. 

“Lo van a juzgar en Estados Unidos” responde mi tío 

“Como realizó muchos crímenes en ese país… será posible 

una extradición con destino para alla y pagará hasta con 

su propia vida”. 

“¿Pena de muerte?” era lo que pregunté. 

Y mi tío asintió la cabeza. 
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“Lo que sí” respondí claramente “Muy pronto se hará 

la primera pelea de robots en México” y después: “Los tor-

neos en Chile se harán en unos meses más” y aprovechó de 

entregarme los datos de inscripción que llene claramente 

y es cuando digo: “¡Al fin podré usar a Escarlet en una pe-

lea de manera legal!” 

“Eso espero que no cometas tonteras” responde mi tío. 

“Y no habrán” respondo. 

“Ahora deberás regresar a tu casa” dice mi tío “Se está 

haciendo tarde y tu madre debe estar preocupada de Es-

carlet y de ti” 

“¡Verdad que sí!” respondí, y nos subimos Escarlet y 

yo a mi vehículo con destino a casa, sin embargo, mi tío 

me avisa que debe quedarse con Escarlet. 

“¿Pasa algo malo?” pregunto, pensando que algo malo 

me iba a pasar. 

“Lo que pasa es que quiero modificarla” avisa mi tío 

“Ahora quiero que pase de EKLT 18 a EKLT 19”. 

Debe ser broma. 

“¿Quiere decir que…?” 

“Es para la actualización que estoy haciendo para que 

pelee” me aclara mi tío “Además estará totalmente en-

chulada… te lo aseguro”. 
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“En ese caso” respondo “¡Bajo su responsabilidad!” y 

se lo dejo y me voy con destino a Nekona. 

 

Y al día siguiente en la universidad. 

“¿Quieres decir que recibirás una actualización de Es-

carlet?” pregunta Pablo. 

“Va a ser sensacional según mi tío” respondo “¡Me ser-

virá para el torneo local!” y entonces todos estaban sor-

prendidos por lo que sí… era tiempo de que supiesen que 

los próximos tomos mostraran como serán los combates. 

 

Y regresando a casa, encuentro a mi madre quien se 

encuentra con los preparativos para la boda por el civil que 

se realizaría en la casa. 

“¡Arturo si que es un galan!” responde mi madre “Des-

pués haremos una escapatoria a Puerto Varas” y luego me 

dice: “¿Y que se ha sabido de tu androide?” 

“Mi tío lo está modificando” respondo “Es como una 

especie de actualización de su interface” y luego “Según 

el me dice”. 

“Pues me alegro que ese robot te haya servido para 

algo” y entonces tocan el timbre y entonces se entera que 

es para mí. 
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Pero… ¿Para qué? 

“¿Usted es el Señor Francisco Keen?” pregunta el su-

jeto. 

“Sí, señor” responde. 

“¡No me diga que mi hijo se metió en una tontera!” 

exclama mi madre. 

“Lo contrario, señora” responde el señor “Lo que pasa 

es que soy representante de la Señorita Paola Alvaréz Zar-

zar” y luego de presentarse, este dice: “Y vengo para en-

tregarle su recompensa de cien mil bitpesos por 

encontrarla”. 

“No es mala idea” responde mi madre “¡En ese 

caso…!” 

Pero interrumpo diciendo: 

“No me interesa”. 

“¡Debes estar loco!” exclama mi madre “¿No crees que 

con eso tienes una verdadera fortuna?” 

“Lo contrario” intervengo “Pero ese dinero lo usaré 

para donarlo a campañas para prevenir los crímenes robó-

ticos”. 

“¡Vaya idea!” dice mi madre. 
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“En ese caso” dice el caballero “Necesito el contacto 

del responsable para esa idea” y luego: “Es verdad, nece-

sitamos ayudas de ese tipo” y le entregue los datos de mi 

tío, luego: “Ahora los dejo tranquilos, me fascino la idea” 

y se va. 

 

¡Y es que es mi gran idea para ayudar a personas que 

lo perdieron todo! 
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Capítulo 10 

Y al día siguiente estaba bastante expectante en las 

oficinas de Keen Enterprises a la espera que me entreguen 

a Escarlet, pero la desesperación era tanto que mis amigos 

que me acompañaban me dijieron: “¡Vamos hombre! ¡No 

se va a acabar el mundo!” 

“Además solo es una actualización” responde Marcela. 

Sin embargo, Rafael dice: “Muy pronto se harán los 

torneos nacionales de robotica”. 

“¿Y como será?” pregunta Denisse. 

“Lo que pasa es que serán a nivel nacional” y luego: 

“Después es a nivel sudamericano y después es a nivel 

mundial” y es que estaba alegre para participar en un tor-

neo de esas categorías. 

Y en ese entonces, sale mi tío quien me dice: “Entra, 

te tengo buenas noticias” y entramos a su consulta. 

“Lo que pasa es que logré con una actualización con 

Tekashi Technologies en Japón” y: “Ellos ya se están en-

cargando de indemnizar a las familias que sufrieron por la 

desaparición y asesinato de las mujeres en Palo Alto” y 
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luego: “A cambio, me trajeron las piezas para la actuali-

zación de EKLT-18” y es que me sentía expectante por ver 

a Escarlet, y entonces esto es lo que obtuve: 

 

¡Era genial! Un cuerpo más avanzado con ojos celestes 

y con capacidad para realizar ataques sotisficados, sistema 

operativo de punta, memoria USB para guardar tipos de 

combates, próximos torneos y otra información importante 

que tenga que guardar, tiene capacidad de saltar, trepar 
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y moverse de forma como Speddy Gonzaléz según mi tío… 

¡Una maravilla! Era lo que exclamé. 

“Y ahora me debo encargar del androide que tiene De-

nisse” y luego: “Aún me falta un poquitín” y me dice que 

me vaya por un rato. Pasamos a esperar y luego mi tío le 

avisa a Denisse que entrase, y es que después se oyó un 

grito de impresión sorprendente y fue cuando como aler-

teros tuvimos que entrar a la fuerza, y era nada menos que 

la propia Helena con su nueva versión actualizada de la 

siguiente forma: 
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Pese a todo era un estilo más fashionista: una peluca 

bien caída al pecho, una ropa bien de estilista, además de 

una diadema que según mi tío: la trajeron de Siemens para 

usarlo como una antena de propulsión en caso de que como 
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equipo estemos en problemas, pero mi tío le agregó lo si-

guiente: 

“Le incluí algo nuevo a HLNA” y luego: “Tiene la mente 

similar a la Hermana de Denisse, tanto recuerdos y senti-

mientos…” pero Denisse interviene diciendo: 

“¿Quiere decir que pretende que sea como mi hermana 

mayor?”  

Y mi tío asintió la cabeza, fue tanto que Denisse con 

un ¡Yupi! Abraza a su hermana – androide que ahora nunca 

le fallará. 

“Para celebrar” dice Marcela “¿Qué les parece si va-

mos al mall por unas hamburguesas?” 

“¡No es mala idea!” respondemos todos, y nos subimos 

en el KombiTesla con destino para allá. 

 

Y es que esto demuestra que hemos tenido una jornada 

bastante agotadora, logramos desmantelar un crimen or-

ganizado en donde un malvado quiso matar a gente 

inocente con pretexto para crear sus malévolos inventos. 
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Pero con todo esto, de trabajar en equipo nos aprende 

una lección importante: 

“¡Por siempre héroes! 

 

Pero… ¿Se viene algo más? 

 

CONTINUARÁ… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



72 

 

 

Sobre el autor 

Andre Antoine Doussoulin Casagrande nació el 29 de 

marzo de 1988 en Victoria, Chile, pero gran parte de su 

crianza fue en la Ciudad de Curacautín la cual trata la his-

toria de este libro y posteriormente en Temuco. Él tiene 

Síndrome de Asperger. Además de titularse de diseño grá-

fico, es escritor como hobby. Además, es responsable de 

otros libros como Crónicas de Un Salvador, Onda Distinta, 

¿Qué opinas de mí, crush? y muchos otros libros más. 

Actualmente vive en Temuco junto a su madre y sus 

abuelos. 

 

  


